
EN TORNO AL SIMBOLISMO DE EN LAS ORILLAS DEL SAk: KAICES PiTA- 
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Madrid 1 
i Para Rosalía. 
! Pnrn mi padre Fermin, que tanto 
1 
I aba. 

Tulio Caro Baroja. I 
El historiador interesado por las concepcibnes del mundo y en particular por las 

representaciones religiosas, encuentra ocasión apropiada para honrar a Rosalía de Cas- 
tro en el estudio del mundo simbólico de la poetisa, particularmente en el universo 
metafórico de las hermosas y desoladas páginas de En las orillas delSar, en las que de 
modo tan auténtico se refleja una de las más elevadas maneras de concebir la vida y 
el mundo que jamás haya habido: la mentalidad trágico-heroica del artista romántico, 
el hombre fragmentado que anhela poéticamente la recuperación de la unidad y ple- 
nitud perdidas de la totalidad de su ser. 

Partimos aquí de la consideración de que los historiadores de la literatura difícil- 
mente podrán comprender el mundo poético-simbólico de Rosalía (o el de tantos otros 
poetas y escritores anteriores, coetáneos o posteriores a ella) sin el concurso de la 
historia de las religiones, es decir, sin situar su persona v sil obra en el marco general 
de la historia de las ideas y representaciones del mundo. Al menos nosotros llegamos 
a esta conclusión, cuando, al estudiar el origen v significación históricos de ciertas me- 1 
táforas presentes en los monumentos artísticos y literarios de los siglos XVI y XVII, 
y que dominan el conjunta de-las representaciones ideológicas de la España del Siglo 

I 
de Oro y de toda.la Europa católica, nos vimos obligados a intentar trazar a grandes 
rasgos lo que podríamos llamar una historia del alma, o, para ser más precisos, una 
historia del modo en que el hombre había vivido en la interioridad de su conciencia 
la relación dialéctica que le vincula a la naturaleza, y en primer término con aquella 
parte de la misma inherente a la propia condición humana (es decir, la relación entre 

Esta relación en modo alguno se planteó como antitética en la conciencia mo- 
nista del hombre primitivo y homérico, sino como armónica coexistencia de partes 
consubstanciales, identidad que se manifiesta con claridad en la continuidad estable- 
cida entre la vida y la muerte en las representaciones escatológicas primitivas y po- 
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rtal y grávido al que se hall ie es su cárcel o tumba, 1i- 
berár~uust- asi de su o~res ión  durante la I I U ~  CM ~ l l ~ c l l ~ c t a  región inferior que me- 
dia entre la ti ión de la caducidad y de la corrupción donde resulta 

cca muera, y que -en el sistema conceptual puritano 
de un universo escindido en dos partes antitéticas-, se contrapone a la perfecta estabi- 
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oscuros y sublimes del ano? (5). En la Grecia del siglo V a.c. parece mante- 
nerse todavía la primitiva armonía entre cuerpo y alma; el propio Platón dió a enten- 
der ( crática del alma producía gran recelo entre los atenienses (6). 
A fin ado, Erwin Rohde creyó distinguir en un pasaje de Píndaro la 
más anrigua rormuiación en la cultura europea del principio fundamental del purita- 
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en Escitia o l i pueblos influídos por la cultura chamanística hiperbórea, don- 
de era caracte ). Pero lo que ahora nos interesa es el hecho de que la interpre- 
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(5) L ~ O F  ella sorella Paolina", Canti IV, w. 38-45. En  el poeta italiano 
es permanente época ("secol di fango" la llamará), como en Holderlin (Der 
Zeitgeist). Curi o se vale -como Rosalía- de  la metáfora de los robles para 
evocar la ruindad de la época y el fm de la reciedumbre de los héroes patrios de antaño: comp. 
e l  poema Die Eichbaume con Los robles de Rosalía (EOS 15, pp. 90 y SS.; también EOS 23, pp. 
97 y SS.). 

(6) Véase el diálogo entre Cebes y Sócrates del Fedon 68e/70b a propósito de las ideas de 
los atenienses si 

(7) Psiqi 
pp. 215 y SS. 

(8) fiag. ihrenoi 2 ;  '1. tambien Jenofonte, Cirop. 8, . , -. . 
(9) Los griegos y [o irraciona[ (trad. esp.), Alianza, Madrid, 1981, m>. 138-141. 
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ucha por mundo inferior y aherrojada en el cuer] 
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el contemptus mundi y el desengaño barrocos, renacen e trágico : 
maldad de la existencia (14). mindad de la condición hunlaiia , I ILLJCILU r lvrr~ini~) (15), 
fug :aducidad 

vez prirn 
-cuyos t 

era escrit 
)ienes: hc 

:ama jarn 
prosperid; ... " . .  

ás en ella 
ad a lo al- 

.. --.- ... 
el mar te 
1 de la mL 
3 - - - - L - l  

.llarse en 
res sino e 
--1- r 

xistencia, 

), que ha 
n el rom 
"m-" /-;" 

bían cara 
ant icismc 
A&" L.,.-. 

icidad y I corruptib 

- 

. ,. 

ilidad de las cosas del munc ie morimt 

(10) V. nuestro trabajo anteriormente citado, Investigaciones IV, cap. 11 y 111. 
(11) Fedon 85c; Las Leyes 96lbl962c. V .  también el apócrifo platónico Axioco : 
(12) Investignciones IV, 111.1: "El 'portus quietis' como símbolo barroco de se$ 
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cial la gozc Como todo el Romanticismo trágico, Rosah'a opone a su pesimismo existen1 

guez del "fuego que ilumina y que crea" (EOS 58, IV, v. 135). 
(15) "Del poivo y fanto nacimos, / fanto y polvc (EOS 50, 11, p. 121). 

También EOS 101,II, p. 168. 
(16) "Nada hay eterno para el hombre, huesped iundo terrenal" (EOS 

4, p. 77). También EOS 6, 73, 98 y 108, pp. 79, 151, 165 y 171. ha> aiuaiviies a la brevedad de la 
vida y carácter efímero son frecuentes en la poesía romántica (p. ej. v. Holderlin: Rousseau, 

amos: ..." 3 nos torn; 

/ de un di a en este n 
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Dichtermut, etc.). La estoica, y tan del ascetismo neoestoico de Quevedo, alusión de Rosalía al 
"abismo que media entre la cuna y el sepulcro de la vida" (EOS 38, p. 113) se encuentra en Leo- 
pardi ("Dello stesso", Canti XLI) quien alude con frecuencia al "polve della vita" ("Neile nozze ...", 
c. IV) y a similares imágenes. 



i1 ensueñ 
:omedia ( 

;tia existe 

) del just 
ilismo te1 
luto (el P; 

del suicid 
1.1), v. Rc 
tc. 

. , 

s las alusil 
" .-n v.- 

a (tema dt 
)salía de ( 

realidade: 
mino ard 
alma sup 

ones en R 
4 -  

: la tradici 
:astro, Pot 

iundo es u 
te "no sé i 

ta la fusió. 
_ _ - I - . . -  

o estoico I 

nero de in 
lo barroco 

ón popula: 
:siás, Patrc 

isibles, lo 
y en su 
) (20). 

1 que hall 
vehemenl 

a su cont 
:e aspirac 

inuidad 
ión a la 

n Leopard 
iota 48. 

i a las van udades del 

n. 
69, 111, 

1. También 

r de Galici 
mato Rosa 

muy frecu 
a vana" (E 
'Padre Ete 
.. -.-. .. 

145 y 165 
se encuen 
n 10 .,;A" ,. 

a tratada 
[lía de Cas 

; como cár 
tran en Ro 
A*,. -:A (1 

ietida a 
sido, en 

- 3 . - e  

mundo: 

1 1 

EN TORNO AL SIMBOLISMO DE "EN LAS ORILLAS DEL SAR" 147 

y vanidad de los bienes terrenos (gloria, honores, riqueza, etc.) (17), carácter ilusorio 
y de aparenci; o de las s visibles (18), concepción de la vida como 
lucha, cárcel, ( :19), Y ca luo, escarpado, inestable e inseguro. Para ex- 
presar la angu: :ncial del ierior -la embriagadora exaltación y la negra 
desolación alternativas del artista-, renacerán en la poesía romántica con aquellos te- 
mas los símbolos milenarios de los que se había servido la imaginación humana para 
representarlos. Particularmente pueden reconocerse en Rosalía de Castro los tres sím- 
bolos esenciales que señalábamos nosotros en la cultura del Barroco: 

1) Extranjería del justo en el mundo (del poeta trágico en el Romanticismo) y 
ferviente aspiración al retorno a la patria celestial. Se expresó mediante la representa- 
ción del sueñc o a las cosas materiales y v 
en el sonambt rreno del poeta romántico 
Idea o al Abso ~d re ,  el Unico, el Todo, etc. 

2) Vida del justo o del héroe como travesía marítima esforzada, son 
constantes sobresaltos y peligros (para los estoicos, el viaje de Ulises había : 
este sentido, el paradigma de la vida moral), y muerte del virtuoso como arribo a crur;i- 

- 
frecuente 

" ¡La gloria es numo!" (EOu 3a,ii1,  v. 13,  p. 134). vease r 
(18) El sonambulismo del poeta en el m na imagcn lente en todo el ro- 

manticismo trágico. Rosalía procura inútilmen qué sombr :OS 2, IV, v. 71, p. 
71) porque "somos insensibles, sombras" hasi n con el " r" (Holderlin, Brot 
und Wein 9). El "loco pensamiento sueña y crtx 1 que el hombre es, cual los dioses, inmortal" 
(EOS 6, p. 79) porque los poetas "despreciando las sendas de los mortales, optaron por lo te- 
merario, pretendiendo igualarse a los dioses" (Holderlin, Der Rhein). Sobre el camino de quien 
se inclina a la sombra pindárica que viene de los dioses, y en este mundo está "siempre a soñar 
condenado", v. EOS 20, 46, 59, 66 y 71, 111, v. 45-46, pp. 96, 118, 145 y 149. Guía al soñador 
la "venda celeste / de la fe sobre sus ojos" en su travesía del desierto (EOS 2, 111, w. 47 y 48, p. 
70), imagen que prolonga la barroca del justo guiado por la fe de los patriarcas en su marcha hacia 
la Nueva Jemsaién a través del desierto, v. Bouza, Investigaciones IV, 11.1.2, a propósito del origen 
y significado de la Visión de San Pedro Nolasco de Zurbará 

(19) Vida como lucha: EOS 2, 11, 34, 66, y 97, pl cel: EOS 
2 , I I  y 25, pp. 69 y 103; como comedia: EOS 87, p. 159 salía (co- 
mo en Machado) otras imágenes característicamente puritaIIPJ, CVlllU 1a v 1 u a  CVlllV I1u \LOS 108, 
p. 171); sobre el renacimiento de este símboli l e  Marco Aurelio en los SS. XV y XVII, 
V. Bouza, Investigaciones IV, 11. Todo este géi iágenes se encuentra además en Rosalía 
en Follas Novas donde reitera incluso el símbol del reloj entre otros alusivos a la extran- 
jería del poeta, fugacidad de la vida, y junto a temas neoplatónicos como la metempsicosis o la 
condena a vagar 1s: Inves- 
tigaciones IV.11. pp. 191, 
242,235,193, e 

(20) La extranjeria del mundo es una constante en Kosalia y en 10s poetas románticos: 
EOS 2, 11, v. 31, p. 69 y IV, v. 120, p. 73; EOS 75, v. 10, p. 152. Es también frecuente en Folias 
Novas, op. cit., pp. 195, 214, 240, 248 y 309 (la imagen de orfandad es una de las más frecuen- 
tes en la poetisa para expresar su destierro); también en esta misma obra se encuentra el vehemen- 
te anhelo del desterrado por la patria celestial, v. p. 214: "viven dt celestial 
por que suspiran!". 
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.presará e t o  descansado y bonancible. Ell G1 l w l l  U, c a ~ c  sirnbolo ex 1 estilo di 
vida arriesgado del hombre apasionadv que riv teme abismarse en los sentimientos 
extremos -en- ascender a los cielos aún en la conciencia de que su inútil esfuerzo ¡ 
acabará por derribarle a lo profundo-, quien llevado por la ola de la palabra fervien- 
te hacia lo alto, en la ilusoria esperanza de alcanzar la totalidad , 
será más tarde abatido al negro fondo del abismo, hasta 
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.--, -J>  3 ,  v. > Y ,  p. 18 y l U 4 ,  v. 4 ,  p. 1bY. k.1 poeta es "juguete del d e ~ t i n o ' ~ :  LOS 102, 
v. 5, p. 168. La inconstancia de la 3osición entre el infortunio del poeta y la 
felicidad del vulgo, en la t~adición ntes en la poesía romántica: EOS 12, 11; 
14; 2, V y VI; 6 2  y 71,3: "mala da hermosura.", pp. 72-73, 84, 90, 138 y , 
148. La felicidad del vulgo y el inrorrumo aei jusro son frecuentes en Holderlin, en Leopardi, y 
en general en la poesía romántica, v. p. ej., Bécquer, Rimas LXVII, w. 13-16 y LVI, w. 9-12. So- 
bre la contraposición de los caminos del infortunio y de la felicidad en los poetas citados, v. notas 
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rarse un puritanismo, sino como un humanismo con claras concomitancias con el 
hero -asmo (SI m s )  al comentar 
iróni :al que él ucho). los poetas 
romá terrena b la total exención 
de pasiones y afectos no merece la pen; vivida (22). Pasemos ahora, con la 
brevedad que nos exigen estcs escasos fo, lizar en Rosalía de Castro la presen- 
cia de los dos últimos símbolos puritanos merados. 

1. Mc 

que Rosalía, ya e quiso ver el mar a norir, y 
Goni describir sus últin entos-, nos dice 1 )etisa al 
agom~ai  uluiu a bu riqa Alejandra: "Abre esa ventana, que quiero ver ei mar" (23). 
Desd ventana no podía verse el la naturaleza, pero es probable que 
no f i  mar al que Rosalía deseab 1 última mirada. Dice el refrán que 
quier, 3~ diriesga no pasa la mar, por csu LUUUS los intrépidos espíritus del roman- 
ticismo trágico amaron y cruzaron el océano. Porque los grandes poetas románticos 
vieron en el mar (y en el desierto) el espejo de su alma, y hallaron en las olas que agi- 
tan su superficie la mejor imagen de las propias agitaciones del espíritu, la más depu- 
rada expresión de su íntimo desasosiego. También Rosalía navegó por este mar meta- 
físico, a través del "mar dell'essere" de Giácomo Leopardi: 

onde per mar delizioso, arcan< 
erra lo spirito umano, 
quasi come a diporto 
ardite natator per l'oceano. (¿ ., 

Este ielaire: 

enurement le désert et la mc-, ,-- 

- 
19, w. 5-8 y 21, w. 9-12, pp. 96 y 97. En estos ú1 

desilusionadora versión de la inmortalidad en los astros puritana, au,.,,, UIII"(116". 1-6<11 

a la esperanza en EOS 38 i los astroc tema del 
"cravo" de la pasión, fuen l sufrirnien La apasi* 
nada sin la cual no habría 1 escribió, tido, que 
"los poetas aunque espirituales tambien deben ser mundanos" (Der Einzige), algo que en el puri- 
tanismo era contradictorio. 

(23) A. González E nica, Ma- 
drid, 1916, p. 73; v. el pri el citado 
pasaje de G. Besada, EOS, p. 16. 

(24) "Amore e morte" (v. 7) y "Sopra il ritratto di una bella donna" (w. 43-46), Canti 
XXVII y XXXI. La metáfora marítima estoica es frecuente en Leopardi: "Inni ai Patriarchi" (v. 
1031, "Sopra un bassorilievo antico sepolcrale" (v. 74), Canti VI11 y X X X .  V. además aquella a 
la que hacemos alusión en la nota 43. 

(25) Spleen et ideal, "La vok"  
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-Notre &me est un trois-mats cherchant son Icarie; ... (2 
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(26) La mort, "Le voyage". 
(27) Spleen et ideal, "Elévation". 
(28) Idem, "L'Héautontimorouménos". 
(29) Idem, "Obsession". 
(30) Idem, "Le serpent qui  danse". 
(31) Idem, "L'homme et la mer". Beaudelaire utilizó en muchas otras ocasiones con gran 

fortuna la imagen marítima. 
(32) The Corsair, canto 1. 
(33) V. los poemas: Hymne an die Fre iheit; Der .. n die kluge n Ra tge be, 

vhill~ 
r; Diotima; 

den Athm; Dichteimut; Unter den Alpen gesungen; I)er Archipieiagus y SJ 

(34) V. sus poemas Eulalie-A song; A dr 
(35) Canto a Teresa, vs. 25-33. 

' (36) Rimas VIII: "En la mar de la du 
y 11. 

(37) J.R. Jiménez: Piedra y cielo, "Nostaigia del mar"; Di 
Antonio Machado: Campos de Castilla, "Proverbios y cantares". 1 
de la metáfora en toda su obra, aunque pocas veces tan afortunad 
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F. Bouza-Brey, Nao senlleira, Nós, Santiago, 1933. 
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vaivén que lleva desde las "heces del néctar celeste" al "áspero desiertow- (38), la 
poetisa del Sar se valerá del milenario simboio de la inestabilidad de la'vida y la esta- 
bilidad de la muerte contenido en el fragmento de la epístola consolatoria Ad Poly- 
bium de Séneca del que dábamos cuenta páginas ati ' 

semejante a Penélope 
tejo y destejo sin cesar mi tela 

m a n d o  que ésta es del destino humai 
incansable tarea, 
que ahora subiendi 
las veces con luz y otras a ciegas, 
implimos nuestros 
ás tarde o más tem 

Iras aludir en alguna otra a la metáLula lllaIILlllla =bLulbd U=L Y I V U  LUIIIU 

nave! o, la poetisa, en grandioso colofón -en modo 
algur icias", como supuso un erudito gallego- (40), 
sintienuo consumirse ia iiarna ae  su pasion y anunciando premonitoriamente su próxi- 
ma n 

... 
I siente qi 
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z a SU espíritu, a su Lubipv iur;iLaa, 

su alma. ( 

clam ivo repoi 
tus cit: I I I U C I L C ,  LUYO significauu romantico rue muy oien expiicaao por el gran 
poeta de Renacati (43). Escribirá Rosalía: 

Tan solo dudas y terrores sien 
divino Cristo, si de Ti me apar~", 

(38) EOS 2,I; 75 y 107, pp. 68, 153 y 171. 
(39) EOS 95, w. 23-30, p. 164 
(40) R. Carballo: "Arredor cia, Vigo, 

1952, pp. 28-29, lo consideró "piadc rica inter- 
na" del libro de poemas (cit. por M. iviayulai, L.VO, p. J J , .  L I I  ~calluau IU> Y C I S U ~  GSLLLII himplemen- 
te más ajustados a la tradición barroca de la metáfora y en coherencia con una poetisa que nunca 
abandonó por completo la esperanza religiosa (mucho más "piadoso" es, p. ej., EOS 63, p. 139). 
Leopardi y Holderlin reiteran imágenes semejantes de deseo de fusión con la Nada o el Unico (Der 
Einzige). La metáfora marítima aparece también en Rosalía en otras ocasiones: EOS 29, 11, w. 
41-42: 43 Y 50, W. 20-21, 

(41) EOS 92, v. 13, 
(42) EOS 21, p. 96. 
(43) "Amore e morte", Canti XXVII, w. 27-42: " un desiderio di morir si sente: 

... ma per cagion di lei grave procella / presentendo in su ma quiete, / brama raccorsi in 
Porto...". V. el fragmento entero. 
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nas cuendo hacia la Cruz vuelvo los o: 
ne resigno a seguir con mi calvario. 
? alzando al cielo la mirada ansiosa 

busco a tu Padre en el espacio inmensc 
como el piloto en la tormenta busca 
la luz del faro que le guíe al puerto. (4 
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oesía ros; 
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ntos otro 

Marina Mayoral, estudios diana, consideró unos hermosos ver- 
sos de Rosalia, alusivos al a n t i g ~  lino de la virtud, en los que la poetisa 
reitera -con Garcilaso, Cervan s artistas y poetas de los que dimos 
cuel asperezas )so le conducirán a 
la ii ltativos c mal ... restos de su 
forr 1.5). Nada 50,  de la realidad. 

La poesía romá )gió el símbolo mi riental y pitagórico-platóni- 
co, tan divulgado por icos, del doble can al del vicio y la virtud, que 
contraponía el caminc ~ j o s  del sophós, d S o del justo al camino del 
vulgo, amante de las cosas carnales y visibles del mundo inferior. En el Romanticis- 
mo trágico, el camino áspero y fragosc iabitual- 
(46), es el del poeta sonámbulo e inada] -eposo en 
la tierra, y simboliza las penalidades de su apasionaao esruerzo ascensionai y la inútil 
conquista de cimas desoladas y vacías, la concier imposible inmort, 
contrapone al camino de las almas vulgares que h ciado a la utopía y 
acomodadas a las ocupaciones comunes. Rosalía - t ,u l l lu  ~ é c q u e r ,  Holderlin y bcvpni- 
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(45)lniroducción a EOS, p. 34. 
(46) EOS 2, 111-IV; 13: "Pobres arenas, de mi suerte imagen"; 43, etc., pp. 70-71, 85 y 117.> 

El "desierto" es común a toda la poesía romántica. 
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Mas ¿para qué subir' 
¡cuando es la vida fa  
¡Morir! Esto es lo ci~ 

y todo lo demás menrira y numo. (4 1 )  

La poetisa, que no puede rehuir la atracción de la "Blanca y dc 
mino "triste, escabroso y desierto", "desigual, pedregoso y estrecl 
senda vulgar -la "ruta espaciosa"-, con la vía de las vanidades mundanas, corriu aiiLa- 

ño hiciera el puritanismo (48). Leopardi afirmará incluso que por esta: "breve y fácil 
vía uno alcanza los cielos"; la senda de la adulación y la obediencia servil, que es la 
de la fama -dice-, conducen a ser celebrado en la tierra (49). Tanto en los versos en 
que Rosalía como el poeta italiano -en quien se percibe i le influjo estoico, 
que, en un erudito como él, sin duda es, en buena medid 1-, contrastan las 
sendas morales del poeta y del vulgo, presentan claras analogias con la contraposición 
que entre los dos caminos hiciera el neoestoico Quevedo (50). Será en el propio Leo- 
pardi en quien se encuentre la más desolada conciencia de la ausencia de recompensas 
en la puritana región superior de la estabilidad y duración (es decir, de la perfección) 
para quienes optaron por el camino arduo, al rema su gene- 
roso esfuerzo: 

Ahi perché dopo 
travagliose strade, aimen la 
)n ci prescriver lieta? ... (5 1 : 

Pero si el solitario de Recanati y la poetisa del Sar no creyeron en la gloria de es- 
te mundo y dudaban de la del otro, creían sin embargo -y no se equivocaban-, que su 
esforzado sendero podría conducirles a la inmortalidad por la palabra, y también en 
esto se asemeja el romanticismo trágico al Renacimiento v al heroísmo clásico griego, 

(47) EOS 104, p. 169. Aquí se halla en Rosalía la .,L,,,u.ab,3n del principio del romanticis- 
mo trágico del dolor (simbolizado por el ascenso por la "empinada cuesta") como fuente de ener- 
gía creadora. 

(48) EOS 2, 111. La contraposición entre e l  camino del artista (antes del justo) y el del vulgo 
en Rosalía en EOS 30, p. 109. En  otros lugares contrapone a la pasión del poeta trágico, la "glo- 
ria, honor, reposo y dicha" de aquellos "cuyo reino es de este mundo": EOS 12 y 64, 1, pp. 83  
y 140, los que "lograsteis vuestros suefios": EOS 14, 111, p. 87. El camino estrecho y escarpado se 
encuentra contrapuesto a la felicidad del hombre común en todo el Romanticismo: Bécquer, Ri- 
mas LXVI; Leopardi: "Canto notturno", "11 tramonto della luna" y "La retama", Canti XXIII, 
XXXIlI y XXXIV; Holderlin: Lebenslauf (2a versión) o Hymne an die Reiheit. Sobre la contra- 
posición puritana entre los dos caminos, del vulgo y del sabio, v. Bouza, Investignciones IV, cap. 
111, ap. 2. 

(49) "Palinodia al marqués Gino Capponi", w. 244-260, Canti XXXII. >S, fuerte- 
mente influencias por la ética antigua, comienzan ya con una evocación a las e Séneca: 
"Errai, candido Gino ...". 

(50) V. nuestro estudio, Investigaciones IV, cap. III,2, para los dos camuius cn uue~edo.  
(51) "Sopra un bassorilievo antico sepolcrale", Canti XXX, w. 64-66. Tampoco Rosalía 

se muestra demasiado convencida de ser recompensada: EOS 104: "¡Dichoso aquel que espera / 
tras de esta vida hallarse en mejor vida!", v. p. 170. 
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en el que los héroes no esperaban otra inmortalidad que la memoria humana, donde 
había tenido gran desarrollo el mnema mento funerario ( rativo, y 
donde se cantaban en las exequias las ala1 1 difunto, que -de: n-, pros- 
cribiría el puritanismo desarrollando un rema literario que nosotros -.- "-.A a la ver- 
sión latina de un pasaje de San Juan Cri -, bautizamos con el nombre de m@ 
dicum plora super mortuum (52). Con ,ullosas palabras reafirmaría Rosalía 
su confianza en el camino de la virtud: I 

echo de a 
cho de ro; 

,~ 3 

! O monu 

sóstomo- 
estas org 

brojos, 
sas y de p 

~~~ 

lumas; 
, . 

'o en mi 1 
i en tu lec 
rrdad dijo ei que aijo que un aoismo 
iedia entre mi mise 
[as yo no cambiarí, 
, or tu lecho mi lech- , 

ues rosas hay que manchan y ernponz 
abrojos que a través de su aspereza 
os conducen al cielo. (53) 

ortuna. 

:onmemo 
sde Platól 

El camino fue empleado en nuestro siglo como símbolo existencia1 por muchos 
poetas (54). Pero para concluir, es preciso preguntarse : json los hermosos versos de En 
las orillas delSar delirios de una mujer loca, enferma o fracasada? No. En nuestro tiem- 
po, cuando la división del trabajo llevada hasta el absurdo ha fragmentado hasta la in- 
significancia la integralidad intelectual y moral del hombre, cuando ha llegado a iden- 
tificarse la autenticidad heroica del Romanticismo trágico con las afectadas excrecen- 
.cias de sus irnitadores, cuando las formas crecientemente grupales de la actividad 
humana -lejos de incrementar la cooperación entre hombres libres-, han fomen- 
tado la subordinación servil y el corporativismo, cuando el mediocre materialismo vul- 
gar, al tiempo que refuerza las jerarquías visibles, presenta al aberrante homo econo- 
micus y su moral del éxito como paradigma de la modernidad y considera vencidos 
por la realidad y por la historia a los inadaptados aristócratas del espíritu del pasado, 
resulta reconfortante releer en 1985 estas palabras de la cantora excelsa -ante todo y 
por encima de todo- de la patria y de la raza sublimes de su alma, pero también de 
"ese pueblo sufrido" de Galicia, que hoy, ni más ni menos que hace 100 años, "espe- 
ra / silencioso en su lecho de espinas 1 aue suene su '.---"- 
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(5 2) Invatigacionei 
(53) EOS 72, p. 151 
(54) En este mismo Longreso. Javm bornez NionLero. ue ia universiaad de K o l n  uresenra 

una ponencia en este sentido, estable 
(55) EOS 70, p. 147. 

ciendo un: i comparac fachado. 


